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Sarkozy responde 
a la huelga con 
nuevas promesas

El presidente francés 
ofrece reducciones 
de impuestos y 
aumentos salariales

Un Nicolas Sarkozy que 
ya tiene su primer monumen-
to en Francia protagonizó ayer 
un espectacular intento tele-
visivo para retomar la iniciati-
va tras la huelga general masi-
va de la semana pasada. Pro-
metió abrir una vasta nego-
ciación con los sindicatos el 19 
de febrero, dejando caer tres 
promesas negociadoras bom-
ba que podrían volver a colo-
carlo en el centro del juego: 
reducir los impuestos para las 
clases medias-bajas, aumen-
tar los subsidios familiares y 
forzar incrementos salariales 
en las empresas.

Durante una entrevista de 
casi hora y media, el presiden-
te contraatacaba con una cas-
cada de promesas a los son-
deos de opinión, a la calle y a 
las víctimas de sus preceden-
tes promesas, que le están vol-
viendo la espalda.

Enorme fue el contraste en-
tre el plató televisivo instala-
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“Aquí yacen las promesas de Sarkozy”, dice la placa 
inaugurada ayer por unos obreros en Gandrange. AFP

do en el Palacio del Elíseo y lo 
ocurrido ayer mismo en una 
localidad francesa cercana a 
Luxemburgo, Gandrange, que 
empieza a convertirse en un 
lugar mítico del sarkozysmo.

En esta ciudad azotada por 
la crisis, el paro y las desloca-
lizaciones, un grupo de obre-
ros de la metalurgia escogió el 
día de la alocución presiden-
cial para inaugurar un mono-
lito en honor a Sarko con una 
inscripción en letras doradas: 
“Aquí yacen las promesas de 
Nicolas Sarkozy”. 

Y es que hace exactamen-
te un año, el 4 de febrero de 
2008, el presidente había via-
jado a una fábrica local de Ar-
celor-Mittal para prometer 
que el Estado salvaría 575 
empleos que iban a ser des-
localizados y que él mismo 
volvería personalmente para 
comprobarlo. Ni lo uno ni lo 
otro se cumplió.

Seguridad social y pensiones

Sarko fue a buscar toda su 
energía de bestia comunican-
te para mostrarse convincen-
te por la televisión y formular 
nuevas promesas, que le colo-
can esta vez como defensor del 
“modelo social francés”.

“La seguridad social y la ga-
rantía de las pensiones de ju-
bilación son un auténtico pro-
greso social” y “la ruptura” con 
el modelo francés –que fue su 
gran promesa ultraliberal de 

campaña– “nunca fue un ob-
jetivo, sólo era un medio”, 
clamó Sarkozy.

El presidente confirma así 
una señal enviada hace unas 
semanas: está intentando co-
locarse a marchas forzadas 
en un muy hipotético cen-
tro del problema social fran-
cés, paralizando “reformas” 
y, al mismo tiempo, sin escu-
char ni una de las propues-
tas de la plataforma sindical  
conjunta.

Además, el presidente di-
jo que el 18 de febrero pon-
drá sobre la mesa nuevas pro-
puestas para aumentar los 
subsidios a los empleados 
que sean colocados en pa-
ro técnico por sus empresas 
y también para crear un se-
guro de paro nuevo para los  
jóvenes.

La promesa estelar de Sar-
kozy fue la de suprimir o re-
ducir el impuesto sobre la 
renta que pagan en Francia 
las clases medias-bajas, lo 
que ampliaría a unos dos mi-
llones de franceses un dere-
cho que ya tienen los hogares 
más modestos.

En el plano internacional 
de la crisis, el presidente con-
firmó la dimensión de su ego. 
“Yo impuse a Estados Unidos 
la cumbre para refundar el 
capitalismo”, dijo confirman-
do implícitamente al mismo 
tiempo su intento de liderar 
el Eurogrupo. D

Profesores y estudiantes 
de universidades celebraron 
ayer una jornada de mani-
festaciones unitarias contra 
la reforma del Gobierno que 
sorprendieron por lo abultado 
de sus filas. 

La ira de uno de los prin-
cipales cuerpos de profesores 
universitarios, los docentes-
investigadores, empezó a 
aumentar desde que, hace 
unas semanas, la ministra de 
Enseñanza Superior, Valérie 
Pécresse, concretó con un de-
creto sus proyectos: reducir las 
horas de investigación de estos 
diplomados, aumentar las 
horas de sus cursos, privarlos 
del estatuto de funcionarios y 
recortar la libertad de cátedra.

En París, el proyecto 
sacó a la calle a entre 3.500 y 
10.000 manifestantes, con la 
novedad de que, por primera 
vez, los estudiantes se suma-
ron a esta protesta.

De nuevo fue en provin-
cias donde llegó la sorpresa: 
los cortejos fueron muy nume-
rosos. En Estrasburgo, donde la 
ministra efectuaba una visita, 
tuvo que hacer frente a una llu-
via de huevos y zapatos.
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La protesta 
universitaria 
toma carrerilla

reforma educativa


